
      [image: Cubierta]


  

  Jorge Rovner


  Mente cuántica

Viendo al mundo tal cual es

  Ediciones B


   


   


  SÍGUENOS EN

  [image: Megustaleer]


   


  [image: Facebook] @Ebooks        

  

  [image: Twitter] @megustaleerarg  



[image: Instagram] @megustaleerarg  


  [image: Penguin Random House]


		

			Dedicatorias

			 

			 

			A Carolina Cecilia, Martín Guillermo, Federico Ariel. Mis hijos. Con amor infinito.

			A Bea Peco. Mi mujer. La mujer de mi vida. No hay palabras que alberguen tanto amor inefable, único, trascendente.

			A Sara. Mi mamá. Tenías razón en casi todo, vieja. Ahora lo veo.

			A Mario. Mi papá.

			A Pablo, mi hermano. Con orgullosa admiración.

			A Alejandro Di Grigoli. Mi amigo. Él es el arte.

			A Julio Díaz. Serio y profundo. A su hermosa familia.

			A Germán, Guyo, Martu, Flor, Belu y María. Todos buenos. Todos hermosos.

			A Luciano Subiza, mi hijo por elección.

			A Mario Waicen, Guillermo Dorado, Miriam Villa, Fredy Aden, Fernando Abdala, Carmen Zalazar, Sergio Desiderio, Daniel Olivera, Adrián Lorenzini, Gustavo Arquez, Claudia Griego, Rocío Rovner, Horacio Kuchuk, Ricardo Rovner, Oscar Kuchuk, Lautaro Rovner.

			A mis antepasados. A mi descendencia.

			A Shantideva, Nagarjuna, Pema Chödrön, Thich Nhat Hanh, Shunryu Suzuki, Ajahn Chah, Ajahn Buddhadasa Bhikkhu, Thanissaro Bhikkhu, Robert Aitken, Sri Satya Narayan Goenka.

			A Sidharta Gautama, el Buda. Una de las tres joyas. El despierto. El que salió del sueño y enseñó el camino para el cese del sufrimiento.

			Si naciera un millón de veces más, un millón de veces más sería budista.

		


PRÓLOGO

			
			
			ALGUNAS ADVERTENCIAS


			
			Constituye un acto elemental de honestidad moral iniciar este libro con algunas advertencias útiles para el lector.

			La primera advertencia tiene que ver con aquello que no se persigue con el ejemplar que se encuentra en sus manos.

			No se intenta aquí explicar, más que someramente, qué es y qué no es la física cuántica y los muchísimos temas conexos (química cuántica, desigualdades de Bell, cuerpos negros, ecuación de Schrödinger, Espacio de Hilbert y otros miles más).

			Aquellas personas interesadas en profundizar acerca de la enorme y bella literatura que versa específicamente acerca de estos temas deberá, es mi invitación, hallar respuesta a sus interrogantes en otros materiales disponibles.

			La segunda observación está dirigida a desalentar una mirada simplificada y simplificadora de la temática.

			La cuestión de la física cuántica, en mi modesta opinión, ha recibido en los últimos años una abrumadora masa de literatura y muchísimas otras formas de divulgación de muy mala calidad, dirigidas a crear y creer que esta rama de la física sirve, literalmente, para todo o casi todo: explicar enfermedades, atraer objetos telepáticamente, generar buenas vibraciones, fluir al ritmo del Universo y desentrañar complejas interacciones sociales.

			No será en este texto en el que se intente forzar la recta observación de la realidad con algún fin específico (vender talismanes, cursos de autoayuda o semejantes).

			El lector solo hallará lo que su título promete.

			No más. No menos.

			Una tercera advertencia estará dirigida a pedir disculpas por los errores que se hallen en este opus.

			El autor es médico, budista y ávido lector. No mucho más.

			Su formación es solo un poco mayor que básica en Física (clásica y más contemporánea, de grandes objetos y de interacciones de partículas subatómicas, etc.), por lo que intentará desarrollar el motivo central de su obra dando pasos cortos, cuidadosos y decididos, pero sin dejar de advertir, a cada amable interesado, las limitaciones que lo acompañan.

			La última observación está destinada a avisar que el tema que se aborda en el libro se encuentra en constante revisión y análisis, por lo que no hay última palabra o afirmación definitiva.

			Como no debiera haberlo jamás en ciencias.

			Puede que dentro de un tiempo, aquello que aquí se dice quede desactualizado, se muestre parcial o equivocado o deba reformularse a la luz de nuevas evidencias.

			Eso nunca será una mala noticia. Todo lo contrario.

			En cualquiera de los casos, este texto se escribe con amor, probidad y humildad.

			Como una invitación a ver y pensar el mundo que tenemos delante.

			Creado e inventado, muchas veces en demasía, por nuestra mente.

			Nuestra mente condicionada.

			¡Sean todos los seres muy felices!

			 

			Jorge Luis Rovner

			Buenos Aires 2015

			Jorge.rovner@gmail.com

			www.psicoterapiazen.com.ar


			
			
			
			
			
			
			
			
			
			CAPÍTULO 1

			
			
			“Mucha gente cree que la mente es un espejo que más o menos refleja adecuadamente el mundo exterior a ella, no advirtiendo que la mente en sí misma es el principal elemento de creación.”

			 

			Rabindranath Tagore (1861 – 1941)

			
			
			UN POCO DE FÍSICA CLÁSICA


			
			Para la gran mayoría de nosotros el mundo en el que vivimos es sólido, objetivo y analizable.

			Todas estas ideas devienen, necesariamente, de nuestra certeza de que los objetos del mundo son externos a nosotros, duraderos y aprehensibles a través de nuestros sentidos e intelecto.

			El mundo, el Universo, nuestro cuerpo y los cuerpos de otros seres tienen grados variables de agregación dados  por la presencia de lo que sabemos hoy son moléculas, es decir asociaciones de átomos que se unen entre sí como consecuencia de interacciones químicas y pérdida o ganancia de energía intercambiada con el medio.

			Esta agregación o unión, más débil o más fuerte, se debe a los enlaces y atracciones químicas que actúan con mayor o menor energía.

			Los objetos, sean sólidos, líquidos o gaseosos, siguen leyes precisas de atracción o repulsión entre sí de un modo predecible, según ha estudiado lo que hoy conocemos como “física clásica”.

			Durante varios siglos, la física clásica (y muchas de sus ramas tales como la cinética, la mecánica, etc.) fue explicativa de un modo convincente y empírico de diferentes aspectos que la realidad presentaba a nuestros sentidos.

			Así, una misma ley podía servir para entender el modo en que se vinculaban e influían entre sí los cuerpos celestes y también los objetos que están al alcance de nuestra mano y de nuestra razón.

			Servía, pues, para entender lo cósmico y lo cotidiano.

			En esta perspectiva clásica, ya podemos detectar varios puntos de partida que serán extremadamente influyentes en el modo en el que captamos al mundo, o mejor, en el modo en el que hemos sido entrenados a captar al mundo.

			Repasaré algunos de estos aspectos iniciales, a los que bien podríamos llamar “puntos de vista”, que deberán ser revisados posteriormente por la física cuántica.

			 

			a)	El primer aspecto es muy evidente: en todo conocimiento hay un par de jugadores.

			 

			El primero de ellos es aquello que es conocido. Puede ser una poesía, un teorema matemático, un microchip o el comportamiento de determinadas aves migratorias.

			El segundo actor o jugador de este par es aquel o aquella que conoce. Una persona que, mediante los medios de los que disponga (aparatos, computadoras, registros diversos) aprehende ese objeto de conocimiento.

			Ambos se hallan, por decirlo así, separados. El segundo, el observador, es externo al objeto y se limita a observarlo, registrar su comportamiento y manifestaciones, introducir nuevas condiciones experimentales y cientos de etcéteras, pero sin dejar jamás de ser externo al objeto.

			Aun siendo extremadamente subjetivo, aun queriendo lograr tal o cual resultado, demostrar este o aquel aserto, quien observa nunca deja de ser un otro diferente del objeto en estudio.

			En cualquier caso, siendo muy subjetivo, el observador sigue siendo “él y sus circunstancias” formando un par, una dualidad.

			Ambos jugadores, al final del camino, son individuales, se hallan separados.

			 

			b)	El segundo aspecto inherente a la mirada epistemológica de todas las ciencias (y la Física no es sino una de ellas) es que es posible conocer al objeto motivo de estudio, que —vuelvo a sostener— puede ser el funcionamiento hepático, las leyes de la termodinámica o las costumbres de los pueblos nórdicos durante el Medioevo, etc., en su totalidad.

			 

			En otras palabras, mediante procesos graduales de creación, expansión y muerte de nuevos paradigmas científicos vamos acercándonos de modo progresivo a percibir y captar completamente un fenómeno o grupo de fenómenos, sobre todo aquellos que pueden replicarse experimentalmente.

			Es solo una cuestión de tiempo que la ciencia alcance el pleno conocimiento de aquello que es materia de su estudio, dado que esa misma materia o es estable y duradera (el análisis de una roca) o bien puede esperarse que un fenómeno de cortísima duración vuelva a repetirse y sea pasible de ser analizado (por ejemplo, un rayo).

			 

			c)	Un tercer aspecto es que las personas que estudian a la materia también son razonablemente estables al paso de los años y pueden servir y servirse de esta estabilidad para interpretar la realidad que estudian.

			 

			El científico A, la cientista social B y el jugador de tenis C se mantienen, según esta aproximación, muy semejantes a sí mismos a lo largo de los años y de las décadas y pueden comportarse como reglas bastante seguras de análisis de aquello que estudian.

			Y si ellos no son o no se estiman suficientemente estables, los instrumentos de medición que usan (que pueden ir desde la velocidad de la luz para medir distancias hasta encuestas validadas para seguir prospectivamente inclinaciones de un grupo de consumidores de mayonesa) tendrán esta característica de estabilidad y hasta cierto grado de inmutabilidad.

			Aquel que analiza la realidad es, como se ha dicho (y repetidamente): “La medida de todas las cosas”.

			En la física clásica —que puede muy bien explicar desde el movimiento de un caudaloso río hasta la capilaridad de un tubo de pequeñísimo diámetro— el comportamiento de las cosas, su diseño íntimo, los cambios de masa y múltiples variables son un objeto de estudio, por decirlo de algún modo, sólido y puesto ante nuestros ojos.

			Pero qué pasa más allá de lo que ocurre ante nuestros sentidos, aquello que es extremadamente pequeño y del que nos es, inicialmente, dable solo conjeturar y luego poder someter a experimentación.

			¿Es lo que ocurre en la intimidad de los cuerpos que estudia la física clásica de la misma naturaleza que lo que ocurre entre los cuerpos que podemos palpar, ver u oler?

			Una respuesta inicial se observa en el siguiente acápite.

			
			
			LA DOBLE NATURALEZA DE LA LUZ


			
			Uno de los fenómenos que más interesó a los físicos fue el de la luz.

			Era evidente que se movía, desde un punto a otro.

			Lo siguiente que era evidente era que podía desviársela en su movimiento.

			Por ejemplo, poniendo un espejo que reflejara la luz proveniente de un candil se podía hacer que, siguiendo un ángulo específico, fuera desviada en alguna dirección.

			Luego, si la luz puede ser desviada, debe ser sólida. No se puede modificar la marcha de algo que no sea sólido, algo que carezca de materialidad, que no sea materia.

			Esta aproximación es lógica e intuitiva y permitió el desarrollo de lo que se llamó “teoría corpuscular de la luz”, entendiéndose por corpuscular aquello que está formado por corpúsculos, por materia, por sustancia.

			Esta explicación fue muy acabadamente desarrollada por el genial inglés Isaac Newton (1643-1727) y muchos más.

			Explicaba, entre otros, los fenómenos de refracción, reflexión y aparición de sombras de los cuerpos que se iluminan.

			Un asunto que no podía explicarse fácilmente era por qué, si la luz visible era únicamente materia, era pasible de ser interferida, o bien por qué la luz al propagarse por el vacío (en donde no hay un “soporte” para su marcha) cambia su velocidad en relación con la que tenía al pasar por el aire o el agua.

			Este comportamiento específico de la luz visible llevó a conjeturar que también era una onda —situación que ya había sido colegida, entre otros, por el físico holandés  Christiaan Huygens (1629-1695)—  lo que finalmente permitió esbozar una teoría ondulatoria de la luz.

			Si se quiere, y advirtiendo al lector que se incurre en una simplificación exagerada, la luz visible carece de materia, es pura energía. Lo que sigue siendo intuitivamente sencillo de captar pero contradice lo afirmado más arriba.

			¿Es la luz visible, finalmente, una onda o un cuerpo?

			Es ambas cosas, simultáneamente.

			Es materia y energía.

			Una onda electromagnética que es materia y energía.

			No dualística. Ambas explicaciones simultáneamente.

			No fue necesario mucho tiempo para observar, gracias al avance de la física, que, esencialmente, no hay tal división entre materia y energía. Que esa división responde más a nuestro entrenamiento mental (y por supuesto a que no se había alcanzado el nivel de profundidad y de entendimiento para ver las cosas) que a cómo la realidad es.

			Como diría Ludwig Wittengstein (1889-1951): “Un hombre estará encerrado en una habitación con una puerta que esté destrabada y abra hacia adentro mientras que no se le ocurra tirar más que empujar”.

			Habrá que cambiar el paradigma mental.

			Aquí, como el lector despierto ya habrá anticipado, será necesario mencionar a Albert Einstein.

			La celebérrima ecuación, E = mc2, intuida y calculada por Einstein (1879-1955) en 1905, establece en esencia que la materia puede transformarse en energía y viceversa.

			O dicho de otro modo, la energía es materia.

			Son caras de la misma y única moneda.

			Este concepto es clave y único.

			Pues abre un enorme portón para examinar lo que ocurre en la intimidad de los cuerpos.

			Cómo la materia se transforma insensiblemente en energía (se manifieste esta en trabajo o en otros modos).

			Y cómo, entre otras consideraciones (sobre las que ya volveré en diferentes capítulos de este libro) un cuerpo se puede estudiar en la medida en la que se lo aísla arbitrariamente del entorno.

			Recuerde el lector este concepto de la física clásica.

			Un cuerpo, que es energía y materia en constante transformación mutua, puede estudiarse siempre y cuando sea considerado distinto del ambiente en el que se halla.

			Se dirá que es independiente.

			Se lo “aislará” para su estudio.

			Esta aislación no existe sino como convención.

			En física cuántica ese aislamiento se verá erróneo, como se expondrá luego.

			
			
			MATERIA Y VACÍO


			
			Estamos acostumbrados a pensar en términos de materia o de sus partes constituyentes (las moléculas de los materiales que integran los cuerpos).

			En una parte significativa de nuestro modelo mental, un “no materia” parece ir contra cualquier lógica predeterminada.

			¿Cómo puede “haber” un “no haber”?

			¿Qué es, si algo es, el vacío?

			Cualesquiera que sean las respuestas que se den a esas relevantes preguntas, el hecho, comprobable o inferible por múltiples medios de análisis de estudio, es que hay vacío.

			Y es en ese vacío donde se mueven las moléculas, los átomos y las partículas subatómicas.

			Esta danza de partes inaccesibles al ojo humano debe estar en alguna parte a cada millonésima de segundo.

			Estas partes deben estar ocupando un lugar en el espacio, por lo demás —paradojalmente— “llenas” de vacío.

			La física clásica no podrá explicar ese movimiento extremadamente íntimo, menos por incapacidad de los grandes genios que le dieron origen (y aun la recortaron de aquello que Aristóteles llamó la metafísica; es decir  aquello que está más allá del mundo sensible) y más porque, parafraseando a los textos que se atribuyen a Hermes Trimegisto: “Lo que pasa o parece pasar en grande no pasa o parece no pasar en muy pequeño”.

			Bienvenidos al mundo de la física cuántica.

			
			
			UNA PRIMERA APROXIMACIÓN A LA FÍSICA  CUÁNTICA


			
			
			La materia se transforma en energía.

			La energía adopta diferentes rostros (mecánica, calórica, electromagnética) en forma potencial o cinética.

			Los cuerpos intercambian con el medio energía expresada en diferentes modos.

			Quien cede energía la pierde y quien recibe esa energía la gana.

			Las cantidades de energía que se intercambian a ambos lados de este par (cuerpo y entorno) no son continuas.

			Es decir que no son entregadas o recibidas en forma continua sino en forma discontinua.

			En forma de paquetes o cantidades de energía.

			Se suele usar, por pedagógico, el modelo de las monedas para hablar de la energía entregada en forma discontinua.

			Así, usted puede recibir de otra persona dinero, pero solo en forma de paquetes, por ejemplo monedas de 25 centavos.

			Usted no puede recibir un centavo, dos centavos, tres centavos, cuatro centavos en forma continua.

			Usted puede recibir un paquete de 25 centavos, luego otro (con lo que tendrá 50 centavos) y así.

			Esos paquetes de energía se llaman “quantums” o “cuantos de energía”.

			La energía se entrega en forma discontinua.

			La energía se produce en forma discontinua.

			La transformación de materia en energía es discontinua.

			La materia es discontinua.

			Y no solo porque parte de la materia en realidad no es materia, sino vacío. Y en ese vacío extraordinario, en todo el Universo, la materia-energía se mueve, se transforma, se integra y se separa; cuánticamente. Aunque a nuestra mente eso le resulte poco fácil de captar.

			
			
			GRAGEAS BUDISTAS


			
			No hasta que tus pensamientos cesen toda su deriva aquí y allí, no hasta que abandones la búsqueda de algo, no hasta que tu mente esté inmóvil como la madera o la piedra, no estarás en el camino recto hacia la puerta.

			Huang Po,

			La enseñanza Zen de Huang Po:

			Sobre la transmisión de la mente 

			 

			En vez de pensar en esto o en aquello, una cosa tras la otra, deja que tu mente se reconozca a sí misma en un sencillo momento. Cuando la mente se reconoce, no hay ni una cosa a la que ver en derredor. Todo está completamente abierto. Esto es porque la esencia de la mente está vacía. Todo está completamente abierto y libre.

			Tsonki Rinpoche,

			Dissolving the confusion

			 

			Nos quedamos quietos por un momento en meditación. Nos hundimos en una relajación, una calma, abruptamente libres de todos los sueños locos que confundimos con la realidad. Y en ese instante, tal vez por equivocación o a causa de que no estamos pensando en detenernos, sucede. Experimentamos, como en un relámpago, las cosas como realmente son.

			 William R. Stimson,

			My brief career composing spanish music

			 

			Una vez que tomamos la decisión externa entre los muchos senderos disponibles e iniciamos nuestra práctica sistemática, nos hallamos a menudo aislados en nosotros; con dudas y miedos por todos los sentimientos que nunca nos animamos a experimentar. Finalmente todo el sufrimiento que nos ha marcado a lo largo de una vida desaparecerá. Una vez que hemos elegido una práctica tenemos que tener el coraje y la determinación de adherirnos a ella y usarla para encarar todas nuestras dificultades.

			 Jack Kornfield,

			Take the one seat


CAPÍTULO 2

			
			
			“La gente tiende a ser generosa cuando comparte sinsentidos, miedo e ignorancia. Y mientras parecen estar bastante urgidos por alimentarlo con su negatividad, por favor recuerde que algunas veces la dieta que se necesita es aquella que sea espiritual y emocional. Sea cuidadoso con lo que alimenta a su mente y alma. Repóstese con positividad y permita que ese combustible lo conduzca a una acción positiva.”

			 

			Steve Maraboli (1975-…)

			
			
			LIMITADOS POR NUESTROS SENTIDOS


			
			Captamos lo que podemos captar.

			Esta afirmación involucra, al menos, dos criterios importantes.

			El primero y seguramente el más sencillo de entender es aquel que tiene que ver con las limitaciones de nuestros sentidos.

			Desde hace muchas centurias, los diferentes filósofos (y más cercanamente en la historia los investigadores de las neurociencias) observaron que nuestros sentidos “nos engañan”.

			O en otro modo, las limitaciones de nuestros sentidos para acceder al mundo sensible están intrínsecamente predeterminadas.

			La visibilidad máxima, por ejemplo, para la mayor parte de las personas jóvenes y sin problemas añadidos de salud es de 10 kilómetros. Más allá empieza la Terra Incógnita, donde solo cabe conjeturar.

			Cuando un objeto se aleja nos va pareciendo más pequeño de lo que realmente es.

			Los perros y los murciélagos pueden escuchar sonidos que los seres humanos no.

			A estos sonidos los llamamos “ultrasonidos”, pues su frecuencia de onda (y naturalmente la longitud de esta) se hallan más allá del rango audible para los seres humanos.

			Podríamos multiplicar los ejemplos de “engaños” provenientes de nuestros sentidos hasta el infinito.

			Dado que los sentidos no son sino proyecciones a través de las cuales nuestra mente capta al universo sensible y limitado al que puede acceder, pareciera imposible volver a confiar de manera ilimitada en la información que proviene de estos.

			Suena, por ende, bien intencionada pero algo ingenua la frase del brillante psicólogo Fritz Perls (1893-1970): “Pierde a tu mente y vuelve a tus sentidos”.

			En este momento cabe hacer una consideración.

			Si alguien engaña, alguien es engañado.

			Si nuestros sentidos nos engañan, ¿quién es el engañado? La respuesta que espontáneamente surge es: “nosotros, nuestra mente”.

			Obsérvese que estamos dividiendo, separando, aislando a nuestros sentidos de nuestra mente, a la que adicionalmente identificamos con “nosotros” o con cada uno de nosotros.

			Este tema que ahora parece secundario irá tomando más envergadura conforme transcurran las páginas.

			Pero, volviendo al punto, la división de sentidos y mente es, esencialmente, falsa.

			Nuestros sentidos son, por decirlo de un modo rápido, extensiones de nuestra propia mente, formas que ella adopta para vincularse con el Universo.

			En otras palabras, es la mente la que se engaña, la que se miente.

			En este punto es relevante preguntarse si esta automentira es infrecuente o excepcional. ¿O será una habitualidad de la propia mente condicionada, como la llamamos los budistas?

			El segundo aspecto alrededor de la experiencia sensorial tiene que ver justamente con la intervención de la mente en el proceso de conocer al mundo.

			No solo captamos aquello para lo que estamos naturalmente condicionados, sino que captamos según un proceso muy específico y marcadamente influido por nuestro entrenamiento mental.

			Vayan un par de ejemplos.

			En la misma música que un músico profesional y un sencillo escucha captan, cada uno de los dos oye cosas completamente diferentes. Uno sabrá apreciar sutilezas, acordes y armonías. La otra persona probablemente no.

			Un matemático hallará una matriz lógica y coherente en una secuencia de letras, números y símbolos y quien carezca de esa formación verá un galimatías.

			Seguiríamos en esa línea por páginas y páginas.

			En cualquiera de los ejemplos que podríamos dar encontraríamos siempre la misma idea: captamos con nuestros sentidos, que es nuestra mente, aquello para lo que nuestra mente ha sido entrenada (y se entrena diariamente) a decodificar.

			Y que además decodifica de un modo muy individual y dinámico.

			En síntesis, lo que nuestros sentidos capturan, lo que nuestros sentidos registran es aquello que “deben” registrar.

			
			
			NUESTRA MENTE ES OTRO SENTIDO MÁS


			
			Un aspecto central que diferencia al Budismo de muchas otras tradiciones filosóficas y epistemológicas es que enuncia a nuestra actividad mental (que no está directamente con aquello que accede a nuestros sentidos en este momento: nuestros recuerdos, fantasías, evocaciones, deseos, etc.) como el sexto sentido.

			Si el material sensible sobre el que nuestra mente trabaja cuando la información proviene de nuestros órganos sensoriales son las imágenes, los sonidos o los olores que aquí y ahora están accediendo a nuestra conciencia; la propia mente usa como material de análisis imágenes, tactos u olores que no acceden a sí misma aquí y ahora sino con datos del pasado o fantasías del futuro.

			Esa doble naturaleza del trabajo de nuestra mente (tomando información del exterior o accediendo a información almacenada o imaginaria) es central acerca de la discontinuidad de nuestra propia actividad mental y, por consecuencia, de la discontinuidad cuántica de nuestra propia vida.

			En la tradición de la Noble Doctrina se habla de los seis sentidos (los cinco clásicos y la propia mente) menos por el interés de crear otro factor de análisis o para hacer más compleja la lectura de nuestro mundo que para señalar que las reglas que aplican a los otros cinco sentidos también aplican a nuestra mente.

			Si, como se ha referido más arriba, podemos confundir dos sonidos entre sí, atribuir una imagen borrosa a tal o cual objeto, también podemos ser engañados por nuestros recuerdos o caer en una ensoñación confusa acerca de nuestro futuro personal con gran facilidad.
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